
+Radicalmente 
“El querer conciliar la fe con el espíritu moderno conduce a mucho más allá de lo que se piensa: 

 no sólo al debilitamiento, sino a la pérdida total de la fe”.    S.S. San Pío X   

 

                
Hace falta una cruzada de verticalidades       

29 de octubre, 2018. III.57 

La eternidad de Judas… comienza hoy 

 (DE Odios y envilecimientos, Mentiras y estupideces) 

 

 

"Ustedes son de su padre el diablo y quieren cumplir los deseos de 
su padre. Éste era homicida desde el principio, y no se mantuvo en la 

verdad, porque no hay verdad en él; cuando dice la mentira, dice lo 
que le sale de dentro, porque es mentiroso y padre de la mentira." 

Juan, 8 

Imagina que el tiempo se detiene, y todo se hace un hoy eterno. Las 

manecillas del reloj se clavan. El Sol se petrifica en lavas, 

cuadripléjico inmenso que abraza en luces a la tajada del medio orbe 
que se le enfrenta. El día se hace, en esplendor, mil días, porque ya 
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no harán falta el resto de los atardeceres. La mitad de la tierra no 

necesitará de cocuyos ni faroles, ni caprichosas sombras tras las 
siluetas, porque la grande de las lumbreras quedará atornillada 

entre las nubes, ahora tan quietas. El que lo hizo danzar en vueltas, 
quien le ordenó girar ¿no le puede instruir que se detenga? Mientras, 

la otra mitad se hace de negruras para siempre: se pudrirán las 
aguas, se agostaran verdores, y un vaho hediondo apretará los 

esqueletos ya sin mañanas, sin esperanzas, sin renaceres. Porque no 
hay días, la eternidad recomienza en cada día. ¿De qué lado de la 

moneda caerá tu suerte? 
Se yergue profético Ballagas: 

Si pregunta por mí traza en el suelo 
una cruz de silencio y de cenizas 

sobre el impuro nombre que padezco; 
si pregunta por mí, di que me he muerto 

y que me pudro bajo las hormigas. 

No le han servido para nada los horribles dos mil años transcurridos: 
la eternidad de Judas comienza hoy. Hoy para él se abre, nuevo, el 

eterno reinado de la muerte. 
 

Y el manso de Assisi, el bueno de Francisco, hermano del lobo y de la 
oveja, se alza y se rebela: “Y los demonios no son los que le han 

crucificado; eres tú quien con ellos lo has crucificado y lo sigues 
crucificando todavía…”. Judas y tú. 

 
La noche ha quedado atrás. Es hora del recuento. Las hordas 

izquierdistas revientan de odio, destruyen, queman arrasan, para 
erigir su dominio diabólico. No exagero, me ajusto, ciño, me refreno; 

mido con la vara adecuada. No les importa destruir, miserablemente, 
todos infamia, la vida de un hombre, deshacerle la existencia con 

cualquier suerte de ignominias. Enfangan, demuelen con fauces 

asquerosas, vomitan espumarajos de mentiras, porque no pueden 
sino obedecer a su señor y amo: al padre de todas las mentiras. 

Escúchame, no te me hagas el intelectualoide ni el descreído: el 
diablo existe, y el juicio y eternidad y muerte.  

 
Partamos de la verdad a rajatablas, la que no se quiere escuchar 

porque no le sale de sus enrevesadas ganas: existe el espíritu 
maligno, se llama diablo, y tiene sus esclavos que le entregan alma y 

cuerpo y sus escuálidos sentidos. “Nolite errare: Neque fornicarii, 
neque idolis servientes, neque adulteri, neque molles, neque 

masculorum concubitores, neque fures, neque avari, neque ebriosi, 
neque maledici, neque rapaces regnum Dei possidebunt”. En latín, 

porque ni el espíritu ni el sentido de los vocablos cambian. “¡No os 



engañéis! Ni impuros, ni idólatras, ni adúlteros, ni afeminados, ni 

homosexuales, ni ladrones, ni avaros, ni borrachos, ni ultrajadores, 
ni explotadores heredarán el Reino de Dios”. “Sí, ya sabemos que la 

Ley es buena, con tal que se la tome como ley, teniendo bien 
presente que la ley no ha sido instituida para el justo, sino para los 

prevaricadores y rebeldes, para los impíos y pecadores, para los 
irreligiosos y profanadores, para los parricidas y matricidas, para los 

asesinos, adúlteros, homosexuales, traficantes de esclavos, 
mentirosos, perjuros y para todo lo que se opone a la sana doctrina”. 

Y aun la misma ley la retuercen y amañan. 
 

La actual dirigencia del Partido Demócrata de los Estados Unidos 
lleva en sus entrañas la suma de todas las iniquidades. Blasfema, 

carga en su arqueada conciencia millones de asesinatos de niños 
nunca nacidos; nutre y arropa los vicios más infamantes contra 

natura y tiemblan ante un hombre porque es íntegro: el dignísimo 

juez Brett M. Kavanaugh. Ese solo hombre les espanta más que 
todas las catástrofes juntas, porque sostiene lo que ellos más 

detestan: principios morales, y el originalismo (1) de la Constitución 
más firme y más segura que ha visto nacer la historia. Insultan, 

amenazan, chillan, vandalizan, se admiten incivilizados, porque no 
tienen otro argumento que el odio al decoro y a la más mínima 

decencia. 
 

Escogieron mal el objetivo, un hombre que se mantuvo virgen 

durante todos sus años de escuela intermedia, y muchos años 

después, y al que sus denigraciones no iban a detener. No 

importaba: el juez Kavanaugh representaba lo que ellos en su vileza 

rechazan de raíz, y lo atacaron con ferocidad maligna. En su estatura 

de justísimo letrado, de probo juez, objeta lo que más elemental 

nobleza no podría nunca aceptar: el aborto, la eutanasia, la 

manipulación de células embriónicas, la clonación humana, la unión 

sodomita, la supresión de la libertad religiosa: todo lo que constituye 

y compendia –lo escrito, escrito está- el credo del Partido Demócrata 

norteamericano. Por ello vociferan como energúmenos, possessos, 

por ello se revuelven como hienas y manchan, mienten y blasfeman: 

¡les quita lo que es suyo: su descarnada y voraz ruindad, su infinita 

iniquidad perversa!  

La izquierda radical y socialista que domina el Partido Demócrata, 
conoce y tiembla ante los enunciados del Partido Republicano. Por 



ello se oponen al nombramiento de cualquier juez que emane de una 

administración de ese partido. Traduzco: 
“La Constitución garantiza que nadie puede ser privado de la vida, la 

libertad o la propiedad; y se hace eco deliberado de la Declaración de 
Independencia que afirma que todos estamos dotados por el Creador 

del derecho inalienable a la vida. En consecuencia, afirmamos la 
santidad de la vida humana y afirmamos que el niño no nacido tiene 

el derecho fundamental a la vida que no puede ser infringido. 
Apoyamos una enmienda de la vida humana a la Constitución y la 

legislación para aclarar que las protecciones establecidas en la 
Decimocuarta Enmienda se aplican a los niños antes del nacimiento”. 
(2) 
"Nos oponemos al uso de fondos públicos para realizar o promover 

el aborto o para financiar organizaciones, como Planned Parenthood, 
que proporcionen o hagan referencia a abortos electivos, o vendan 

partes de cuerpos fetales en lugar de brindar atención médica". (3)  

 
"Apoyamos el nombramiento de jueces que respetan los valores 

familiares tradicionales y la santidad de la vida humana inocente". 
(4) 

 
Y no se mantuvo en la verdad, porque no hay verdad en él; cuando 

dice la mentira, dice lo que le sale de dentro… 
El cielo y el infierno -¿de qué lado de la moneda caerá tu suerte?-, 

estremecedores y eviternos, comienzan acá abajo, cuando Judas 
hurta de la bolsa, cuando el alma se abate y la lengua se vuelve de 

serpiente, cuando se blasfema y se calumnia, cuando el aborto y la 
sodomía se plasman como credo, cuando un partido asume la 

prédica y anda de bracete con el ideal del intrínsecamente 
comunismo hasta el fin de las eras perverso. 

 

Y a ti, egregio Pablo, te escucho y te repito: “… Ya que para su 
propio daño, crucifican de nuevo al Hijo de Dios y lo escarnecen… 

Porque la tierra que hace germinar abrojos y espinas es 
despreciable, está próxima a la maldición, y su final… el fuego”. 

 
 

Jorge J. Arrastia. 

 

 
(1) En el contexto de la interpretación constitucional en los Estados Unidos, el originalismo es una familia de 
teorías doctrinarias que comparten un punto de partida: que la Constitución (o el estatuto) tiene un sentido fijo y 
conocido, el cual se establece al momento de la ratificación y entrada en vigencia del texto en cuestión. El 
"originalismo" es una teoría legal parecida al formalismo mezclado con el textualismo. En la actualidad esta teoría 
se está volviendo popular entre los políticos conservadores de EE. UU., siendo los más conocidos Antonin 
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Scalia, Clarencehomas y Robert Bork, pero también ha sido adoptada por políticos liberales como el juez Hugo 
Black y Akhil Amar.1 
 

(2) “The Constitution’s guarantee that no one can ‘be deprived of life, liberty or property’ deliberately 

echoes the Declaration of Independence’s proclamation that ‘all’ are ‘endowed by their Creator’ with 

the inalienable right to life. Accordingly, we assert the sanctity of human life and affirm that the 

unborn child has a fundamental right to life which cannot be infringed. We support a human life 

amendment to the Constitution and legislation to make clear that the Fourteenth Amendment’s 

protections apply to children before birth.” [p.13] 

(3) “We oppose the use of public funds to perform or promote abortion or to fund organizations, like 

Planned Parenthood, so long as they provide or refer for elective abortions or sell fetal body parts 

rather than provide healthcare.” [p.13] 

(4) “We support the appointment of judges who respect traditional family values and the sanctity of 

innocent human life.” [p.13] 

 Nota: Expreso, obviamente, mi criterio muy personal acerca de los 

acontecimientos y personas sobre las que escribo. 
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